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Eso que llamaban spleen 
Me encuentro con una antigua 

amiga y de buenas a primeras ~e 
cuenta que está con una depresión 
horrible. .. "¿ Y qué 
haces para comba­
tirla?", pregunto. 
"Voy al psicoanalis­
ta y como merengues 
con crema chantill Y• 
El psicoanalista me 
quita pesos y los me­
rengues me ponen 
peso". Y mientras 
ella me cuenta con 
lujo de detalles los 
síntomas de su de­
presión, yo me pon­
go a divagar pensan­
do en cuánta gente 
conocida con depre­
sión be encontrado 
últimamente y de qué 
manera se ha ido ge­
neralizando esa pa­
labra. Pienso en que 
la culpa la tiene 
Freud Antes que se 
divulgara su ciencia, 
nadie sabía que tenía 
depresión. Eran los 
felices tiempos en 
que ni &tipo sabía 
que tenía el comple­
jo de &tipo. Ni los 
poetas ni artistas de 
antes hacían mención 
de esa deQtesi6n (lUe 

aqueja como plaga a 
los de hoy. Pero de 
pronto caigo en la 
cuenta de que sí, que 
ellos también estu-

"Tengo un cansan cio, un cansanc!o 
que se parece a la p~a/ c~ anci o 
que quiere estar en s1lenc10 horas 

vieron aquejados de Baudelalre, poeta del spleen de Parls. 
depresión al igual que 
la aristocracia de comienzos de siglo, 
sólo que la llamaban de otra manera: 
spleen. 

El poeta mexicano Juan de Dios 
Pesa da la pista cuando escribe esos 
versos que recitaban mis tías en las 
tenulias familiares: "Víctimas del 
spleen los altos lores/ en sus noches 
más negras y pesadas/ iban a ver al 
reydelosactores/ycambiansuspleen 
en carcajadas". 

Y Daniel de la Vega, sin saber 
siquiera que estaba sufriendo una de­
presión grave describía así suspleen: 

Promoción de la medicina 
preventiva 

La opinión pública ha tenido cono­
cimiento del interes de algunos muni­
cipios pcr traer médicos extranjeros 
para llenar los cargos vacantes de los 
consultooos de atención primaria. 

Pcr otro lado, la creación de una 
nueva Escuela de Medicina por pane 
de la Universidad de Santiago ha sus­
citado una polémica acerca de si en 
Chile faltan médicos o no. 

Ambas situaciones ponen al tapete 
las rawnes por las cuales los médicos 
chilenos se interesan más por trabajar 
en los hospitales que en los consulto­
rios de atención primaria, donde tanto 
se los echa de menos. 

Se han dado varias explicaciones 
(las ccmdiciones de trabajo, remunera ­
ciones inferiores a las del ejercici o 

enteras./ Es como la pena y busca el 
banco solo y la estrella./ Y a sé que 
nadie me entiende y yo me entiendo 
apenas". Claro, enel tiempodeDaniel de 
la Vega no había psicoanalistas. 

Y cerno mientras mi amiga me 
explica su depresión estoy engarzan­
do recuerdos de poetas, me vienen a 
la memoria unos versos de Pezoa 
Véliz en que describe a un pintor que 
no puede estar más "depre": 

Ni piensa, ni pinta, ni el humor 
ingenia./ ¡Qué ha de pintar si halla 
todo color gris!/ Tiene hipocondría, 

PALABRA DE 

lECTOR 
privado, una presunta escasez de mé­
dicos,maladistribuci6n regional), pero 
me parece conveniente entregar otros 
elementos. 

A mi juicio, es necesari o precisar 
de qué manera nuestra sociedad está 
acmando para que sus médicos traba­
jen donde es más rentable socialmen te 
para todos los chilenos. 

Opino que las dificultades que se 
enfrentan para contratar médicos para 
los coosultorios se deben no sólo a 
fac tores de orden material, sino que, 
de manera muy fundamental, a las 
políticas y valores que determinan sus 
preferencias laborales. 

tiene neurastenia/ Y anteo jos de 
bruma sobre la nariz. , 

y el pro pio Neruda debe:i a _es­
tar muy depn rrudo 
cuando a la mujer 
amada le dice en el 
Poema 15: "Mari­
posa de sueño 1 te 
pareces a mi alma/ 
y te pareces a lapa­
labra melancolía". 

"¿Pero me estás 
escuchando?" Mi 
amiga se inlerrumpe 
y me mira severa. 
"Pcr cierto y con toda 
atención", le digo 
seriamente, "creo 
que tú no tienes de­
presión". "Cóinon~ 
la voy a tener, nu 
psicoanalista 
dice ... ", y yo la in­
terrumpo a mi vez 
int e rrogándola: 
"¿Sientes a veces un 
cansancio que se 

l " parece a a pena . 
Elladicequesí. "¿ Y 
buscas el banco 
solo y la estrella, no 
es cierto?" "Sí. Así 
es, es horrible. 
Siento que nadie me 
entiende y que yo 
me entien do ape ­
nas". "Y encuen­
tras -ins is to yo -que 
el hombre al que 
amas se parece a la 
palabra melan co ­
lía? ¿Hall as todo 
gri s y tienes hipo­
condría y neuraste ­

nia?" "Sí, sf', afinna ella, admi ra ­
da de mi perspicacia. Entonces, le 
digo, tú no tienes depresión; lo 
que tienes es splee n . 
"¿Spleen?" "Sí, spleen. Sólo 
viendo a Garrick podéis cura­
ros". "¿Es un psicoanalista?" 
"No, es un nuevo pastel. Ven, 
te convidaré uno y hablaremos 
de tu spleen". 

Y así fue como sané a mi 
amiga de su depresión. Ahora 
tiene spleen y está por publicar un 
libro de poesías. 

Nuestro sistema de salud (público 
y privado) tiene una fuene orient ación 
hacia lo curativo, y las universida des 
forman a los profesionales de la salud 
con este énfasis. No es raro, por lo 
tanto, que los médicos se sien tan más 
cómodos y realizad os en los centros 
para el tratamiento de las enfermeda ­
des (hospitales), que en aquellos que 
tienen por misión promov er la salud 
(consultorios) . 

A la población le es difícil entender 
que teniendo el país wia rica red de 
atención primaria y un número ade ­
cuado de médicos, y habiéndose desti­
nado cada vez mayores recursos al 
nivel primario, nos encontremos con 
la paradoja de que existan grandes 
dificultades para conseguir que los 
médicos laboren en ellos. 

Para enfrentar esta siruaci6n es fun­
damental que exista claridad sobre los 
problemas de fondo que la criginan. 
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Bemoles del exit poll 
E1 domin o 12 de diciembre se efectuaron las prir:ieras elecciones demo ­
. _g · ·as en Rusia . y como es un pais en pleno proceso ,de 

crodállcas. m~ót1pantw~so sabertemprano el mismo día de la votación, cuáles senan m enuzact n, q , 

los ~:1;:!~~ d~:s~=~ de la voluntad de los votantes ~ue aplicar un exit 
poli , es dect !a encuesta a la salida de l?s lugares~ vota~1ón. Se trata de ~a 
técnica de sondeo bastante probada en diversos paises occidentales con resu -
tados confiables. E 70 · 

·Qué pasó en Rusia? El exit poli fracasó en forma rotunda .. 1 . por ciento 
de Yos encuestados dijeron haber aprobado l~ nueva Constttuc1ón. que da 
gr andes poderes al Presidente Y eltsin. La reah~d fue _otra: ap~as 52,~ por 
ciento dio el sí a la propuesta constitucional. Una diferenc~a de casi 18 por ciento 
entr e la predicción y la realidad es ~ fiasco t~tal del ex,t poli. . 

La televisión rusa también se hab1a engolosmado c°": las elecciones. En los 
estu dios centrales se preparó una cobertura maratóruca para en~gar los 
cóm putos apenas emergieran de las urnas . P~~ los resultados relattvamente 
adv ersos alannaron a las autoridades de la televisión estatal. Tres horas.~tes de 
lo pre visto, la televisión rusa dio por tenninada su cobenura de los_c~c10~. La 
herm osa rubia que presenta los noticiarios simplemente se desp1d1ó Y dejó el 
estudi o, después de lo cual se ap~garon las lu~. , . 

¡Ah !, si los {USOS hub iesen sabido loqueocumó ~ día antes .en las elecciones 
chi lenas habrían sido un poco más cautos con su exit poli. Los ~carga~s de las 
enc uestas siempre advierten que sus datos son sólo proyecciones Y llenen un 
margen de error de hasta tres por . ciento. Con la ~sma ca~nela de !os 
encuestadores , cabe sugerir un paralelo entre lo que ~~6 en Rus1a_y en Chile. 
Los dos países tienen algo en cormín ; en ambos se ~meron largas dic~uras Y 
el miedo subsiste en la población. El temor se manifi~ta.en el confonrusmo Y 
en la tendencia a responder en forma fa~orable al o~ctalismo. . 

En Chile, las encuestas previas y el extt poli subestunaron en forma ~1~erada 
la votación de Arturo Alessandri . El ocultamiento del voto de la opos1c1ón de 
derecha, indica que una parte de los encuestados teme disentir públicamente del 
ofi cialismo. 

En Rusia. país que tiene una larga ~~ción en lo que se refiere a purgas Y a 
persecución de los opositores, debe existtr una gran desconfianza respecto al 
mec anismo de las encuestas . ¿Quién garantiza que un e~tador no anota las 
señas personales de los entrevistados para elaborar una lista ~gra? . 

Es pos ible suponer que la madurez de un siste~ democrático ~~tnbuye a 
dar mayor exactitud a las encuestas . Se puede con,JCturar, por c~1~ente, 9ue 
el derecho a disentir no ha sido plenamente asumido aún ni en Rusia ru en Chile. 

* Sociólogo y periodista, miembro del Consejo de Redacción de LA 
NA CION. 

Lo prim era que hay que hacer es al médico que trabaja junto con la 
equ ilibrar la balanza enre las activida- comunidad. 
des de fomento prevención de la salud En estas condiciones, es necesario 
y las actividades curativas , con el con- que el modelo se complete c°!1 un 
siguiente aum ento de recursos para las discurso y wia práctica de las soc1eda­
primer as. Estopennitiríanosó loseguir des científicas, las organizaciones so­
mejorando las condiciones de trabajo ciales y los.panidos políticos, que va­
y las remuneraciones del nivel prima - lore los esfuerzos que realizan los que 
rio , sino reforzar su orientación hacia • trabajan en pro de la mantención de un 
la mantención de comunidades salu- pueblo saludable, sin que ello signifi­
dables y dignificar su tarea ante la que desconocer la ñmción de la medi-
sociedad. cina curativa. 

Tomada esta decisión. la forma- La existencia en Chile de un siste-
ción universitaria debería refonnular- ma de salud eficiente, eficaz y viable, 
se de modo que en el currículwn ten- pasa por esas definiciones políticas. Si 
gan un lugar muy imponante la teoría ellas guían a nuestro sistema, tendre­
y la práctica de la promoción y la mos más médicos en los consultorios, 
prevención de la salud. llenos de entusiasmo y satisfechos por 

Lamentablemente, la valoración su importante aporte a la salud de 
social predominante y los prestigios Chile. 
laborales favorecen al médico curati­
vo, al especialista y al subespecialista. 
y colocan en una posición desmedrada Doctor José Carabantes Cú-camo 

Director Servicio Salud Ocddente 
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